
q ue va atravesando el pais tiene, en la opinioVd
unos, el carácter de una calamidad irrenarnKu

6 ibierno: pero como nada de esto es del resorte, ni de
las atribuciones de V. E. comprende el Auditor debe

bordo y demás perteneciente á los mismosj dándose
cuenta á S. M. para que los destine al uso que mejor

El jeneral Taylor no era un eminente hombre,?
Estado; era un militar distinguido, 'y mas qUe .

un ciudadano honrado y leal. t,os buenos ser,;.:
que prestó á su patria durante su U rsn carral..

HUI

blica, y la merecida fama de sus virtudes moral í"

Ies parezca, a no ser que, para evuar ía peroiaa q ae-terio- ro

que mientras desciende la resolución soberana
pudieran sufrir, prefiera V. E. Venderlos en pública
subasta, ó de cualquiera otro modo utilizarlos en be-

neficio del Estado.
Terminada con lo espuesto en el párrafo que pre-

cede lo relativo a los buques detenidos en Contoy, pa-

sa el Auditor á ocuparse de los cuarenta y dos pasa-

jeros que se encontraban en ellos, y existen hoy suje-

tos al presente procedimiento cuyos nombres son:
Edwaní 11. Davis. John Finch. Williara Penton.
David Flinger Smith. James M. Gowan.John V.

Winter. --John Gibbs. Tomás M. Armstrong. Wi-

lliam B. Smith. William Me. Intosch. James Fol-ge- r.

John Cranin. Levi Brown. Alexander Bli-lle- r.

Henri Stevens. William S. Lake. James M.

elevaron al primer destino de la República en br
'

de la popularidad que gozaba entre sus conciad01
nos; pero nunca desmintió la noble modestia de
carácter, ni la proverbial rectitud de su alma.

a

. Ajeno á la intriga, y pacífico por temperamento
todos sus esfuerzos tenían por objeto la conservac' '
del orden y la unión en I03 Estados; y si durante

05

breve administración se han cometido algunos
res deplorables, culpa ha sido de las circunstancia!
de la sujestion de sus consejeros. ?

ZacaríasTaylor, hijo del coronel Ricardo Taylor
que peleó en la batalla de Trenton, á las órdenes da'

Washington, nació en el condado de Oranje, Estala
de Virjinra, el 2 de Noviembre de 1784. A los veinte
y cuatro años de edad entró á servir en el eiércitn 0

V. E, proponer al Jefe Superior del apostadero se pon-

ga de acuerdo con la primera Autoridad civil y mili-

tar de la Isla sobre los medios de trasportar á esos
hombres y precauciones con que se les ha de permitir
su regreso á la Union; debiendo entregárseles al ve-

rificarlo el dinero y alhajas que sean de su respectiva
propiedad particular, puesto que según ya queda di-

cho los buques con todas sus pertenencias, los víveres

y armas aprendidas deben quedar confiscados .en be-

neficio del Estado; de cuya dilijencia podrá encargar-
se al caballero Fiscal, para que la evacué con la bre-

vedad que le sea posible en averiguación verbal.
El capitán que fué dtl Susan Loud y las tres ma-

rineros que siguieron á Cárdenas en el Creóle están
declarados por el bando de la Capitanía jeneral de ,19

de Mayo ultimo fuera de la ley; por lo que convendrá
se pase al Excmo. Sr. Capitán jeneral la filiación de
esos individuos, constpite de los roles de los buques,
á fin de que pueda cumplirse la ley si fuesen habidos.

De intento se abstiene el que suscribe de entrar
en observaciones y pormenores de ninguna especie
respecto á Rufus Benson, capitán de la Georjiana , y
á su piloto José A. GraíFori y a los marineros de ía

misma, Nathan Dawson, íiobert J. Buídy, James No

wysl al piloto del Susan Loud Tomas O. Hale y ma-

rineros del mismo James Stewart, Daniel Btair, John
llamar, Andrevv Jinkhanz, por cuanto el procedimien-
to respecto de Benson, GraíTon y, Hale debe conti-

nuar según la forma prescrita en la Real Órdén de 8

Martin. Henry Smith. John Estill. Joseph Byr-ne- s.

Antonio Francisco. Finny S. Welsh. Phill.
O'Conner. Alexander M. Snelly. Joseph Reed.

calidad de primer teniente de infantería -- y dos años
después contrajo matrimonio con Miss Margaret
Smith, con quien ha vivido siempre en la mejorar-moní-

a.
'U - - i

En la guerra contra los indíos en 1812, fué aseen
dido á capitán; sirviendo á las ajenes del jeneral

iiarrison. tun ei curso ae esia guerra, tan poco dorio.
sa como iecunaa en peligros seuisunguio mas de una

de Enero de 1830, á cuyo efecto volverá la sumaria
al caballero fiscal luego que se haya evacuado lo an
teriormente dispuesto, continuando-detenido- s los ma

vez el joven iayior por tiu inalterable presencia de

jániraoy sus actos.de yalor y eufrimientQ, may
cialmenté en la defensa del fuerte Harrison, Estai
de Indiana, punto sumamente arriesgado, por hallarse

ituado en el mismo corazón de lus tribus salvajes.

Este hecho de armas le valóel ascenso inmediato,
como también una mención honorífica del jeneral
Ilopkins, á cuyo mando estaba entónces. Después fué

rineros hasta nueva providencia.. . '
,

Resumiendo: en vista de todo cuanto queda es-

puesto, el Auditor es de parecer se sirva V. E. decla-

rar: 1? legal, como fundáda en el art. 86, tratado 2?,

A. B. Moore. Charles N. París. VViIliam J. Iio-llafl- d.

James O'Donncll. Arthur M. Guire. John
M. Coolson. Joel D. Hogg. Stephen Hovvenstrow.

-- Joírn Íj. Cárter. Alien P. Coolson. James Bah
non. William L. Hardy John Blackstone. Char-

les B. Mathews. Carnes Taply, Jorge M,rMc.;Da- -

niel. William Brown.
Los diez y siete primeros salieron de New-Orlea- ns

en el úeorjianar los ocho siguientes en el Susan Loud,
y los diez y siete restantes en el vapor Creóle. De to-

dos estos solo A. B. Moore ha confesado paladinamen-
te su participación en la empresa: pero mediante lo

manifestado por el Excmo. Sr. Comandante jeneral
del Apostadero en el oficio fecha 5 del actal, á cuyo
tnárjen principia este dictámen, de necesidad es &q

sostenga por V. E. el perdón espresamente acordado
á Moore en nombre de S. M., sin que sea oportuno
entrar eri otras reflexiones ajenas de este lugar.

Ya sea cierto, ya sea falso loespuesto por los 41

pasajeros resta rites, ni en la sumaria, ni levándose
testa militarmente á proceso, ni llevándose arbitraria-
mente al juzgado donde pódria' darse mas esten-sio- n

á la prueba, es indudable que nada se consegui-
ría que pudiese desmentir sus dichos j que aprobase
que solo el temor de las consecuencias de los crímenes
que se iban á consumar en Cárdenas 6 el no tener ca-

pacidad el vapor para conducirlos fué lo que los detu-

vo en Contoy. El hecho constante é indubitable es que
e, quedaron á muchas leguas de nuestras costas, apa-

reciendo también de los documentos señalados con los
números 12, 15, 28, 55, 60 y G3, cuyas traducciones

t. i" f.:.-oo- fl (M7 c4f cHirt ocm ort

,elevado sucesivamente 6 los grados de .teniente oro--
título 5? de las Ordenanzas de ,1a Armada de 1793, la
detención en Contoy del bric-bar- ca Georjiana y ber-- jiel y coronel; y en ealidadde ta, fue enviado ep 189

á la Florida, donde tuvo "otras varias ocasiones de

acreditarse, peleando contra los iridios.' Hizo un papel
gantiri-gol- eta Susan Joud, habiendo usado' el Exce-
lentísimo "Sr. Comandante jeneral de este Apostadero
y. de sus fuerzas navales, al abrir y enterárse le li muy importante en la batalla de Okechoee, una de

las mas importantes, y tal vez 3a ue mas influyo' en

el éxito de esta guerra; y entonpes recibió el grado decorrespondencia de los piratas, de la tacultad conce-

dida por S. M. para estos casos en la Real orden de
12 de Enero de 1803.Í2? Que rnédiante la Jndubitar
ble ilegal ocupación de los espresadps. buques deteni

origaaier jenerai, en premio ue sus servicios.
En 1845 le envió el gobíerno á Ja frontera de Te

dos en Contoy por haberse acreditado superabundan- - jas, y en Marzo del año siguiente se puso en marcha

con sus tropas hacia el Rio Grande, en virtud de o-

rden del Presidente Polk. La guerra que á consecue-
ncia de esta órden indisculpable ;se empeáó entre los

temente condujeron nomores, armas, municiones y vir
veres para ía pirática espedicion de López,, se les de-

clare confiscados con todas sus pertenencias en bene
Estados Unidps y Méjico, esnn suceso harto conocido

ficio del Estado. 3? Que se "sobresea en el procedi
miento contra los 42 pasajeros ya nombrados, pomen para que tengamos que 'detenernos en hablar de él.

La fortuna colmó de favores á las tropas angloame

ricanas y el
.
jeneral Taylor

.
participó naturalmente de

t i ' ' i n ti i..

ourun u ius lujas áu, i w j ju
hubo reclamaciones contra López por engaño, hubo
l!.n.na onfrA Ina oanoAiitnnarra o n una nnlfllim doseles en libertad por las razones ya manifestadas,

previo acuerdo de los Excmos. Sres. Capitán jeneral
ellos; pero las decantadas acciones ae raio auo y

de !a Isla y Comandante jeneral del Apostadero, so Buena Vista están muy lejos de realzar el mérito ddl

difunto Presidente hasta el punto á que sus conciudabre los particulares arriba espresados. 4? Que se re

danos lo elevan. No pertenece.al jenecaj Taylor laso- -mitán á la Capitanía jeneral las señas y filiaciones del
capitán Pendelton y tres marineros mas que siguieron ñada gloria de aquellas jornadas X$n fatales .para .los
á Cárdenas en el Creóle. 5? y ultimo: Que so devuel
va la sumaria al caballero Fiscal para que siga el pro mejicanos: si en ellas se condujo dignamente, tamiiien

es cierto que sus mismos enemigos le pusieron eo la
eeditriiento contra los arriba, nombrados Benson, Gru-
ñón y Hale, continuando detenidos los ya citados ma mano ía victoria.

En Noviembre de 1847' regresó el jeneral á los

Estados Unidós, en donde se le hizo el ma9 lisonjero

recibimiento. Un año después fué elejirlo Presidenta

rineros. Y. E., sin embargo, resolverá sobro todo se-

gún co'lere mas .oportuno. Habana y Julio 9 de
1850, Excmo. Sr. Vicente de Jlamos. Habana y

de la República, y cp ftlarzqde 1848 tomó posesiónJulio 10 de 1850.-'M- e conformo y cúmplase, quedan
de.su destino, que, no había de ejerqer roas que .un

año. cuatro meses v cuatro dias. . ;

, Las últimas palabras que saliéron le su bocfue

que el cabecilla López puso el Georjiana á disposición
de todos los descontentos de la espedicion para' que
regresáran á New-Orlea- ns. El convencimiento moral,
del hombre no le basta al juez. Sin ofensa del sentido
común y según todas las reglas del raciocinio, puede

.suponerso que al engancharse ó alistarse esos hom-

bres en los Estados-Unid- os debieron saber, si no de
una manera afirmativa al menos por inferencias, que

;el objeto de la espedicion no era lícito ni permitido,
cuando se les conducía de valde, ofreciéndoseles una
'retribución que no parecía proporcionada á ninguna
.empresa que no ofreciese graves riesgos. La mayor
.parte de esos pasajeros saben escribir: es constante la
.avidez con que el pueblo Norte-america- no lee los pa-

peles públicos, y es notorio, que mucho éntes de sur-

dir la espedicion se estuvo hablando del proyectoy con
.particularidad en las poblaciones principales del Sur,
.donde so recluid la mayor parte de esas' jentes. Sin
embargo todo esto no pasa de inducciones mas ó me- -.

nos fundadas: así es que en el convencimiento de que
,nada pueda adelantarse elevando la sumaria á proce-.s- o

el Auditor considera de rigorosa justicia se sobre-
sea en cuanto á los pasajeros, poniéndolos en libertad.

Séálo permitido no obstante al que suscribe, an-

tes de pasar adelante llamar la consideración déWE.
á que en su humilde opinión no seria prudente en tas
actuales circunstancias dejar á esos hombres vagur

,por las calles y elcjir el buque y el momento de regre-ts- ar

á los Estados-Unid- os. Ño será inoportuno cscitar
también la reflexión de V. E. ájúe unos mercenarios

.dispuestos á entrar y formar, parte de cualquiera em-

presa, sin detenerse á examinar su moralidad,' es de
. presumir que fácilmente, pudieran engrosar el numero
. de otra nueva espedicion, que contase con mas recur--so- s

fuerzas, y aun cuando en el sentir par-- .
ticular del Auditor, en lo privado, esa nueva espedi- -
cion reforzada no tendría otro resultado que cl de dar

r mayor ocupación á los que" hubiesen de juzgarlos y

do en consecuencia en libertad los 42 pasajeros que
se nombran en él precedente dictámen,' poniéndose á
disposición do los Excmos. Sres. Capitón jeneral y
Comandante jeneral de este' Apostadero á los efectos
esprcáados en chmismo dictámen, qüe se trasladará
en Ja; parte relativa en atento bficio á' dichas Autori-
dades; quedando encargado el .Fiscal de la entrega de
efectos y alhajas en la forma puntualizada por el se-

ñor Auditor, y debiendo como tal fiscal concurrir á la
entrega de los citados 42. individuos dejando constan-
cia en la causa-d- e los 'términos en que se verifique.
Y; líbrese certificación íntegra-d- la consulta del señor
Auditor y de este decreto para su inserción en la par-t- c

oficial dél Diario de la .Marina, en tres números
consecutivos, volviéndolas dilijencias al caballero ofi-

cial .Fiscal para su cumplimiento en. la parto queje
toca, después de pasadas por la Secretaría las comu-
nicaciones y certificación' prevenidas. Tablada. No-

ta. Q"ueda cumplido el precedente superior decreto
en ía'jmrte quo habla con la Secretaría.-Fech- a ut su-p- ra

José Antonio fíicto. - ( G. de la 11.)

ron esias: "siempre ne cumpuao (cun.uii ut,v r-"t-

pronto p morjr. Sólo siento mi muerte por.los

"amigos que me sobrevivan." ' ', j

Según él dictamen" de' los médicos que asistieron

al jeneral Taylor, parece que en la enfermedad do

ésto influyeron mucho los contínuosinsabores que w

causaba el mal estado de las cosas políticas. El dia.4

en que .se inunifestarpn Jos primeros síntomas fl

mal, tuvieron con él una conferencia varios represo-tante-
s

del Sur, quienes le.hicieron presente que si "9

tomaba algunas medidas en favor de los intereses qe

Sur, estaban resueltos á formular un voto de ceniuri

contra él,por la parte que había tomado en f' J?un

do Galphin. Igual resolución Ue intimaron al AJ
guíento Mr. Stephens y Mr. Tombs, comisiQnadosj'

efecto) por. el mismo partido; desde entónces,

los padecimientos morales del Presidente no iuer

menores que los físicos. . i

- Los funerales so célebrarán con toda solemnida

en Washington cldía do mañana. ; .

,:EI jeneral fTaylor deja.trea un T3r0a,
hembras, que; tuvo.de su esposa, la cua'.v,f
Una de aquellas está casada con el médico fliWW

' oflucrlc del jeneral Taylor.- -

' 'Elrnártesp, á las 'diezymedia de'la noche, ha
Mr. Wood, y la otra cón el coronel Rliss.

.
" Lu? quo espiró el jeneral Taylor el í

j castíganos, sm emuargo el uouierno no puede, pres-- .
cindir porque está en su deber, de adoptar cuantas
precauciones en su sabiduría alcance como
tes para asegurar el orden yi la .tranquilidad pública,
romomidiera ser entre otras la do vndnr A tndna'Ina

lo participó ohcialmcnte oí vicepresiucmw
quien recae, cgun la Cofistii

do los .EstadaslÍjaiaG?. cl.cof &MlÍ$'y!'jp
los ministros presentaron al misno tití?F3u

Tullecido en Wusbington el jeneral bacanas Taylor,
Presidente de los Eítudósi Unidos. El bríjen do la en-fermo- dad

quo le condujo al: sepulcro parece liabcr, si-

do ti' cólera morbo, el cnal dcjcncrddcspiics en una
violenta fiebro tifoidea, y, á pesar del asiduo ' cuidado
con que so le trató desde un principio, no fué posible
scoatenc los? progresos del mal. Esto acontecimiento
ha .2333-cn-Nu-OTí- v :WkBá Hcsaeb.ta.RtOíjaa
profunda,. cuanío que eji hs .difíciles ,rcmistnncM

V

sion.

comprenrlklos en esta causa la vuelta al territorio de
cesta Isla y la do PuertOrRico, bajo apercibimiento de
, ?er fleftiiiídn?..pori .do...ñas Á los ttnWjo públicos;
coa cuyo objeto pudieran Aliarse para noticia del Go depto- - reorganizará. por cimpjcto.f i tnimítcrio;7 c


